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Undécimo episodio: El inicio del pontifi- 
cado juanino (1958). 


“EL PAPA DEL 
CONCILIO” 


por el P. Francesco Ricossa 
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G. oncalli, Juan XXI 


El inicio del pontificado juanino (1958) 


«En cuanto al difunto Papa asumido en la gloria, sólo queda 
continuar la aclamación: ¡Viva el Papa! y rezar para que su suce- 
sor, sea quien sea, no represente una solución de continuidad, 


sino un progreso en el seguimiento de la perenne juventud de la 
Iglesia» (Card. A. G. Roncalli. Carta al Rector del Seminario de 
Venecia 17-X-1958. En Scritti e Discorsi, Vol. II, p.713). 


«Después de mí el diluvio». Concluimos el episodio anterior con estas 
palabras atribuidas a Pío XII (*). El filósofo (panteísta y bergsoniano) Jean 
Guitton, amigo de G.B. Montini, añadía: «Pío XI lo sabía, él mismo decía 
que era “el último Papa”, el último eslabón de una larga cadena» (?). 


Y, sin embargo, la situación de la Iglesia a finales de los años cincuenta 
parecía floreciente y la propia Iglesia florecía. 


Sin embargo, Pío XII debió sentir, incluso debió saber, que se estaba 
gestando una crisis sin precedentes «en el seno mismo y en las entrañas de 
la Iglesia», según la célebre expresión de San Pío X. 


«Más de cien años antes de los años sesenta, en efecto, una corriente 
nueva y revolucionaria había penetrado en el cuerpo de la Iglesia católica 
(...) Esta corriente se caracterizaba por el deseo de liberarse de los controles, 
de tener libertad de experimentación, de salir del exclusivismo de la Iglesia 
católica y entrar en la gran masa de los hombres. En una palabra: liberación. 


Aunque esta corriente revolucionaria adoptó muchas formas, los papas 
del siglo XIX la identificaron rápidamente como lo que era: un golpe directo 
y mortal al corazón del catolicismo. Los papas la denunciaron. (...) Pero 
todos los intentos de deshacerse de ella sólo consiguieron hacerla clandes- 
tina. En el cambio de siglo seguía fluyendo, silenciosa y subterránea. En los 
años inmediatamente posteriores a la Segunda Guerra Mundial resurgió por 
un momento, pero la figura autoritaria de Pío XII la hizo retroceder. (...) casi 
inmediatamente volvió a la clandestinidad. Evidentemente, aún no era el 
momento. Pero incluso entonces era sólo eso: una cuestión del momento» 
(>). El «momento oportuno» llegó con la elección de Juan XXI. 
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Juan XXI! recibe el homenaje 
del Sacro Colegio 


«Cuando el 28 de octubre de 1958, a la muerte de Pío XII, el Card. 
Roncalli, tomó el nombre de Juan XXIII, «los indicios más seguros de las 
maquinaciones de los peores enemigos de la Iglesia, los modernistas» (Card. 
Billot) eran más que evidentes en el campo teológico, pero sobre todo en el 
exegético. A pesar de la Humani Generis (1950), la situación en el decenio 
1950-1960 seguía siendo grave» (*). Este no es el juicio de una persona des- 
informada, sino el de un conocido e ilustre exegeta, el arzobispo Spadafora, 
quien a continuación cita, en apoyo de su afirmación, a otro filósofo amigo 
de Montini, Jacques Maritain: «El modernismo de la época de Pío X, com- 
parado con la moderna fiebre neomodernista, no era más que una modesta 
rinitis alérgica» (?). 

Lo que M. Martin dice de los jesuitas se aplica a toda la Iglesia: «Pío 
XII había muerto y su sucesor Juan XXIIT había sido elegido (...). La facción 
progresista de la Compañía se dio cuenta del liberalismo de Juan XXIII. 
Desde su punto de vista, la situación se había invertido. El nuevo Papa, 
pensaban los progresistas, que no era romano y era conocido por sus actitu- 
des antiautoritarias, les permitiría salir de la clandestinidad. Las expectati- 
vas se cumplieron con creces» (0%). 


El momento propicio (25-28 de octubre de 1958). 


Se sabe muy poco, oficialmente, del cónclave del que salió elegido 
Juan XXIH ("). Cincuenta y un cardenales entraron en el Cónclave el 25 de 
octubre de 1958 tras la oración «de eligendo pontifice», pronunciada por el 
arzobispo Bacc1; de ellos dieciocho eran italianos, los no italianos treinta y 
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siete, y la mayoría necesaria para la elección era de treinta y cuatro votos. 
Angelo Giuseppe Roncalli fue elegido el 28 de octubre por la tarde en la 
undécima votación, y tomó el nombre de Juan XXIII. 


Algunas noticias no oficiales escaparon al secreto del Cónclave. 


Según las versiones, Roncalli habría obtenido treinta y seis o treinta y 
ocho votos (*). La «Curia» votó por Aloisi Masella, Roncalli por Valeri; los 
más progresistas Lercaro y Montini (aunque no era cardenal) tuvieron algu- 
nos votos. Pero el verdadero competidor de Roncalli fue el cardenal armenio 
Agagianian. 

¿A qué influencias se debe la elección del arzobispo Roncalli? ¿Se 
puede excluir una influencia masónica? 


Ya hemos aludido a esta posibilidad (?) con respecto a la «elección 
anunciada» del Arzobispo Roncalli. Sin tener la atrevida certeza de un Pier 
Carpi (1%), para quien incluso el nombre «Giovanni» tomado por Roncalli 
era el nombre esotérico y rosacruz tomado en la logia, me parece lícito plan- 
tear la duda. 


Ciertamente esa elección alegró enormemente al viejo amigo francma- 
són, el Barón Marsaudon, como él mismo escribió: «Tuvimos en primer lu- 
gar la gran alegría de recibir en 48 horas una respuesta a nuestras respetuo- 
sas felicitaciones. Para nosotros fue una gran emoción, pero para muchos 
de nuestros amigos, fue una señal» (*!). ¿Una señal de reconocimiento? 


También deberíamos investigar más a fondo las relaciones existentes 
entre el honorable Umberto Ortolani («afiliado a la logia masónica P 2, con- 
denado a 19 años de cárcel por el crack del Banco Ambrosiano») (1?) y los 
cardenales Lercaro y Montini, principales artífices de la reforma litúrgica. 
Amigo de Lercaro, a quien hizo erigir un monumento en San Petronio de 
Bolonia (*?), el F.*. M.”. Ortolani (con sus «amigos») era también de mon- 
señor Montini. No olvidemos que la Banca Ambrosiana tenía su sede en la 
diócesis de Montini y que, tras la elección de este último, la connivencia 
entre las finanzas vaticanas y la masonería ya no es cosa de «rumor» sino 
de... negra... noticia. Es un rumor, sin embargo, que ciertas influencias «am- 
brosianas» se ejercieron durante el cónclave de 1963 que eligió a Montin1. 
Ahora Roncalli, admirador del Card. Lercaro (!?) y confidente del arzobispo 
Montini (**), telefoneó a este último inmediatamente después de la elección: 
«Excelencia, le mantengo el asiento caliente» (!5). ¿Podemos excluir la 
posibilidad de que la presión que se ejerció en 1963 no tuviera lugar también 
en 1958? Deus scit [Dios sabe]. 


Hay que señalar otro rumor sobre el cónclave de 1958. La elección de 
Roncalli también habría sido favorecida por los cardenales más fieles a la 
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ortodoxia católica. Esto sería, de ser cierto, un caso de grave miopía y una 
contraevidencia de la inanidad de los medios (y dispositivos) humanos. 


Parece establecido que el Card. Ottaviani hizo converger los votos de 
la “Curia” del Card. Masella al Card. Roncalli, y que, incluso, esta estrategia 
ya había sido decidida antes del Cónclave (*?) en la “Domus Marie”, donde 
se encontraba Roncalli. 


¿Cómo explicar tal elección, dados los precedentes del nuestro perso- 
naje? Por un lado, Ottaviani quería un papa «de transición» (*”), anciano y 
complaciente. Habría bastado con guiarle bien. Es significativo a este res- 
pecto que el cardenal Siri, que entonces sólo tenía 52 años y era considerado 
el «delfín» de Pío XII, no fuera invitado a la reunión en la «Domus Mariz». 
Ciertamente no habría sido un «Papa de transición». Ahora bien, ¿cómo di- 
rigir bien al cardenal Roncalli? Habría bastado con emparejarlo con un buen 
Secretario de Estado en la persona del Arzobispo Domenico Tardini, du- 
rante muchos años colaborador y homólogo de Montini como Pro-Secreta- 
rio de Estado de Pío XII. 


El arzobispo Roncalli habría aceptado. E implícitamente también ha- 
bría aceptado la condición (sabia, pero no suficiente) del cardenal Pizzardo: 
que Montini no regresara a Roma (!%). Pero si algunos cardenales tenían 
realmente designios sobre Juan XXIII, sin duda él tenía el suyo propio sobre 
ellos. Lo veremos más adelante. 


Habemus Papam (?)... y también un Secretario de Estado. 


Le tocó al cardenal Canali, muy fiel a la memoria de San Pío X, anun- 
ciar a la multitud «el habemus Papam», a las 18.08 de aquel 28 de octubre, 
y también el nombre del nuevo pontífice, que repetía el del famoso antipapa 
Baldassarre Cossa: Juan XXIII, que convocó el Concilio de Constanza que 
lo depondría. Pero esto, la gente ciertamente no lo sabía.... ( 18%). La misma 
tarde Juan XXIII convocó al obispo Tardini. Según Capovilla (secretario de 
Juan XXIIl) en esa ocasión se le pidió que fuera pro-secretario de Estado, 
según el biógrafo de Tardini, Nicolini, la oferta no se hizo hasta el día si- 
guiente. Sea como fuere, Mons. Tardini «quedó sinceramente sorprendido 
por el nombramiento y trató de eludirlo» (*”): «Le dije al Santo Padre que 
no quería servir a sus órdenes porque una nueva política exige caras nue- 
vas; y le recordé que más de una vez había discrepado con él en el pa- 
sado...». (2%). Esta reticencia por parte de Tardini, que se había reunido con 
Roncalli antes del Cónclave, sugiere que este último no tenía un acuerdo 
explícito y vinculante con los cardenales de la Curia sobre la elección de 
Tardini, especialmente porque el acuerdo habría sido ilícito. Pero él insistió 
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en una elección que sorprendió a Tardini porque no procedía de un hombre 
en sintonía con él. La razón de esta insistencia la explica monseñor Igino 
Cardinale, jefe de protocolo de Juan XXIII: «El Papa Juan no era un hombre 
de la Curia y lo que realmente sabía, no lo apreciaba en absoluto. Sus 
relaciones con ella cuando estaba en Bulgaria, Estambul y otros lugares, no 
siempre fueron las mejores. Seguía siendo un extraño. Roncalli nunca [o 
casi nunca — nota del editor] fue deliberadamente en contra de las decisiones 
de la Curia, sino que se sintió libre de tomar decisiones por su cuenta...» (2). 
¡Decisiones que iban en una dirección completamente diferente! 


La elección de Tardini como Secretario de Estado, por tanto, más allá 
de la hipótesis de un «plan Ottaviani», también tenía sentido desde el punto 
de vista del recién elegido. Sabía que no podría aplicar su innovador plan, 
«el aggiornamento», sin el consentimiento o, al menos, la no oposición 1n1- 
cial de la Curia romana. Roncalli «el simplón», el «buen párroco rural», el 
«buen Papa», no tenía ningún interés en contradecir (demasiado pronto) la 
idea que se habían formado de él. 


Primer mensaje radiofónico. 


El primer día tras la elección no sólo incluye el nombramiento (o con- 
firmación) de Tardini. Juan XXIII también emite su primer mensaje radio- 
fónico al mundo, Hac trepida ora [en esta agitada hora — ndt]. En él habla 
de las persecuciones (comunistas) contra la Iglesia católica. Están —dice— 
«en abierto contraste con la civilización moderna y con los derechos del 
hombre largamente adquiridos» (22). ¿Era necesario elogiar de este modo 
a la «civilización moderna» con la que, según Pío IX, el Papa no puede lle- 
gar a compromisos y reconciliaciones? (2). ¿Era necesario alabar esos «de- 
rechos del hombre» adquiridos, evidentemente, por la famosa declaración 
de 1789? 


«Pero el Papa Juan —=+escribe su hagiógrafo el padre Tanzella— no 
podía detenerse en la Iglesia perseguida. Ya no habría sido él mismo si no 
hubiera respondido ante el Patriarca de Moscú y el Prelado protestante de 
Chicago» (2). En efecto, nada más ser elegido, había recibido los más calu- 
rosos deseos del Gran Rabino de Israel Isaac Herzog, del «arzobispo» an- 
elicano Goffredo Fisher y, por supuesto, de Paul Robinson, Presidente de 
las Iglesias Federadas, y del Jefe de la «Iglesia ortodoxa rusa», el Patriarca 
Alexis. 


El protestante americano esperaba que «el papado [de Juan XXIII] 
condujera a un mejor entendimiento entre los cristianos y todos los hombres 
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de buena voluntad» (cfr. Tanzella). El Patriarca Alexis «dijo que estaba se- 
guro de los esfuerzos que haría el nuevo Papa, esfuerzos notables por la paz 
y contra el uso de la energía atómica con fines militares». Por supuesto, el 
cismático ruso no era más que el eco «de la voz del amo», es decir, del 
Kremlin, que expresaba «la esperanza de ver al nuevo jefe de la Iglesia ca- 
tólica basar su actividad en el deseo unánime de los pueblos de toda raza y 
confesión de una paz estable y del desarrollo de una cooperación interna- 
cional basada en los principios de la coexistencia». La propaganda ortodoxa 
soviética a favor de la paz era, por supuesto, instrumental, es decir, dirigida 
al debilitamiento militar y moral del «enemigo». Por lo tanto, Roncalli res- 
pondió al protestante y al soviético, evidentemente de acuerdo con sus aspi- 
raciones. «No habría sido más él mismo, —repetimos con Tanzella— si no 
hubiera estrechado en un solo abrazo tanto a la Iglesia occidental como a la 
oriental y a todos los hermanos separados, si no hubiera hecho sentir desde 
el primer momento su ansia ecuménica» (?*). Habla de «retorno», es cierto, 
pero también cita a Juan (XVII, 11) «ut unum sint» [para que sean uno — 
ndt], dando al pasaje la interpretación ecumenista rechazada por Pío XI en 
«Mortalium animos». De ahí la «respuesta» a Robinson. Luego vino la diri- 
gida al Kremlin: «Terminaba con un caluroso llamamiento a la paz y al 
desarme» (2%). No me sorprende, pues, saber que «el primer mensaje radio- 
fónico del nuevo Papa al mundo mereciera una apreciación de Radio 
Moscú» (2*). «El texto contiene ya en germen sus grandes encíclicas so- 
ciales» en particular «Pacem in terris», por lo que se puede concluir con 
Hebblethwaite que «este primer discurso es de hecho un discurso programá- 
tico. El Papa Juan anuncia allí los dos temas principales que marcarán su 
pontificado: la unidad en la vida de la Iglesia y la paz en el orden mundial» 
E: 
La unidad, es decir, el ecumenismo. 
La paz, es decir, el pacifismo y la apertura a la izquierda. 


Cardenal Montini. 


30 de octubre de 1958, segundo día de pontificado. Era necesario nom- 
brar nuevos cardenales. La decisión era necesaria: el último consistorio se 
había celebrado en 19533 y faltaban diecisiete cardenales para alcanzar el 
techo de setenta fijado por el Papa Sixto V. Con Tardini a su lado, Juan 
XXIII dictó los nombres de los elegidos «comenzando por monseñor Mon- 
tini arzobispo de Milán», como él mismo escribió en su diario (2). «El pri- 
mer fruto de nuestro pontificado», diría más tarde. Sin embargo, no ignoraba 
cómo Montini había perdido la confianza de Pío XII, que le había expulsado 
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de Roma y excluido del Cónclave precisamente negándole la púrpura. To- 
davía hoy sufrimos las consecuencias de este nombramiento. 


Al nombre de Montini le siguió el de Tardini, y luego otros veintiún, 
superando así el número establecido por Sixto V con la constitución “Post- 
quam” del 3 de diciembre de 1586. No fue la primera tradición que se cam- 
bió, ya que, en la noche de la elección, Juan XXIII rehusó por parte de los 
cardenales, el beso de los pies (?). 


Entre los nombres de los veintitrés cardenales creados en el Consisto- 
rio del 15 de diciembre, destacamos los de Kónig y Dópfner, que (triste- 
mente) se conocerían durante el Concilio. 


“El Papa Juan celebró un segundo Consistorio en diciembre de 1959, 
creando ocho nuevos cardenales, y un tercero en 1960, elevando el número 
de cardenales a ochenta y cinco. Pío XII había celebrado tres en dieciocho 
años, el papa Juan tres en veinte meses. En el último, por primera vez en la 
historia, un africano, Mons. Laurean Rugambwa de Bukoba en Tanganica, 
un filipino, Mons. Rufino J. Santos, y un japonés, Mons. Peter Tatsuo Doi, 
fueron elevados a la púrpura sagrada”. Así comenzó la “internacionaliza- 
ción” del Sacro Colegio. Pero es de los nombramientos europeos de los que 
vendrá el peligro: de un Bernard Jan Alfrink (28/3/1962) y un Agostino Bea 
(14/2/1959) o de un Leo Joseph Suenens (19/3/1962), digno de seguir al 
“primer fruto”, Montini, en la lista de los cardenales joánicos (?”). 


Para concluir el discurso sobre el Colegio cardenalicio, recuerdo otra 
decisión innovadora de Juan XXIII, a saber, la de elevar a todos los carde- 
nales a la dignidad episcopal (Motu proprio Cum gravissima, 15 de abril de 
1962). Al parecer, la decisión dio un nuevo lustre al Colegio. En realidad (a 
medida que aumentaba excesivamente) su importancia disminuía. Antes de 
la reforma de 1962, de hecho, un simple sacerdote (e incluso un simple clé- 
rigo, en teoría), si era cardenal, tenía prioridad sobre cualquier obispo. Esto 
se debe a que los cardenales representan al clero de Roma y a la Curia del 
Papa. El espíritu “episcopaliano” y antirromano que soplaba en 1962 ya no 
toleraba la centralidad de Roma en la Iglesia. 


¿“Papa de transición”? 


“S1, como gran parte de la prensa, ellos [los cardenales] consideraban 
a Roncalli como un Papa de paso, estaban destinados a sentirse decepciona- 
dos. De hecho, no demostraría ser un papa de transición, sino más bien el 
pontífice bajo cuya dirección la Iglesia experimentaría una transformación 
como no había conocido desde los días de la Contrarreforma” (28). 
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Escribe Wynn: “El astuto viejo Roncalli sabía muy bien lo que los car- 
denales pretendían con su elección. Más tarde escribió: “Cuando, el 28 de 
octubre de 1958, los cardenales de la Santa Iglesia Romana me designaron 
a la suprema responsabilidad del gobierno del rebaño universal de Cristo 
Jesús, a la edad de setenta y siete años, se extendió la convicción de que 
sería un Papa de transición provisional” (2). “En cambio —proseguía Juan 
XXIlI— estoy ya en vísperas del cuarto año de mi pontificado, y en la visión 
de un robusto programa que se llevará a cabo ante el mundo entero que mira 
y espera” (9). En esta página de su diario podemos ver la profunda satisfac- 
ción de no haber sido en absoluto un “Papa de transición”, sino de haber 
dejado una huella duradera en la Iglesia. O, si se quiere, una Iglesia de tran- 
sición, sí, pero de una Iglesia “constantiniana” o “contrarreformista” (diría- 
mos a secas, católica) a una nueva Iglesia “aggiornata” [“actualizada”], que 
hoy se define a sí misma, ella misma, como “conciliar” (Cardenal Benelli 
dixit). De esta travesía él sería el Moisés, Pablo VI el Josué... 


Estrategia del aggiornamento. 


Pero, ¿cómo se puede llevar a cabo esta transición de época, esta revo- 
lución en la Iglesia, sin encontrar obstáculos paralizantes? No sé si Juan 
XXIII realmente razonó de esta manera, premeditando el futuro que estamos 
viviendo. De hecho, sin embargo, así es como resultaron las cosas. Todo 
estaba listo, como hemos visto, para llevar a cabo una revolución neomo- 
dernista que presionaba a las puertas de Roma. Pero necesitábamos a alguien 
que abriera las puertas (¡o ventanas!). 


En la Iglesia el Papa lo puede todo. Entonces el sueño de la revolución 
es tener un “Papa” de su lado; fue el sueño de los carbonarios Nubius y 
Volpe del siglo pasado, fue el de los modernistas, expresado por el “Santo” 
de Fogazzaro (?!). 


Este sueño se hizo realidad con Juan XXIII. Pero era precisamente ne- 
cesario evitar que el sueño se desvaneciera ante la firme oposición de los 
católicos. 


Por lo tanto, era necesario: a) “dormir” la vigilancia de la Curia (espe- 
cialmente del Santo Oficio) dándole aparentemente una amplia libertad de 
acción: de ahí las condenas bajo su Pontificado. b) Crear el mito del “Santo”, 
cautivando la simpatía popular: de ahí el nombre de “papa bueno”. c) Crear 
el mito de la inspiración profética del Concilio, un Concilio que habría per- 
mitido “que el Rin desembocara en el Tíber”, dando voz a los obispos y a 
los peritos modernistas y antirromanos. 


A finales de 1958 ya se habían dado prácticamente estos pasos. 
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EMILIO CAVATERRA, 1! Prefetto del Sant'Offizio, le opere e i giorni 
del Cardinale Ottaviani, Mursia 1990, páginas. 3-6. Ottaviani es definido 
como “el gran elector” del Papa Juan. No es el único caso en el que el car- 
denal Ottaviani se encuentra en una situación inesperada. CAVATERRA, (Op. 
cit. pág. 56), le atribuye, por ejemplo, el papel de salvador de la orden de 
Malta amenazada por los cardenales Canali y Pizzardo (24/V1/1952). Mar- 
saudon, que detesta al Card. Canali, en cambio, está “abierto” hacia Otta- 
viani (op. cit. página 53). Con lo cual no quiero restar nada a los méritos del 
gran prefecto del Santo Oficio: “errare humanum est”. 


17) HEBBLETHWAITE, op. cit. página 388. 
18) HEBBLETHWAITE, op. cif. página 390. 


18 bis) Los especialistas, sin embargo, lo advirtieron. “Han pasado más de 
cinco siglos desde que ningún Pontífice eligió ese nombre. Y quienquiera 
que lo trajera, Juan XXIII era un antipapa. (...) Ese nombre recordaba una 
página triste de la Iglesia, un nombre que olía a división y contrastes. El 
Papa Juan hizo un acto valiente al llamarse a sí mismo con el nombre de un 
antipapa: Juan XXIII. Su gesto fue una especie de desafío a ciertas sombras 
de la historia de la Iglesia. A pesar del nombre que recordaba, precisamente 
por ese nombre habría sido el Papa de la unión, anulando prejuicios y temo- 
res. Volviendo atrás en el tiempo, no quería estar atado a nada contemporá- 
neo, explícito, pragmático.” Por PAOLO TANZELLA s.c.j. Papa Giovanni, ed. 
Dehoniane, Andria 1973, pág. 239. Juan XXIII, de ahí el nombre de un an- 
tipapa cismático. ¿Un presagio? 

19) HEBBLETHWAITE, op. cit. página 408-409. Prosecretario porque no era 
cardenal. Posteriormente fue creado cardenal y, por tanto, secretario de Es- 
tado. 
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20) HEBBLETHWAITE, op. cit. página 410. Las palabras de Tardini están re- 
cogidas por el “Card.” Baggio, cit. De la página de Nicolini. 177-178. 

21) HEBBLETHWAITE, op. cit. página 410-411. Mons. Cardinale era sobrino 
de un personaje singular, don Giuseppe De Luca, que desempeñó un papel 
importante junto a Juan XXIII en las relaciones con los comunistas de To- 
eliatti. Sin embargo, a Alfonsian De Luca, que en aquel momento era cer- 
cano al fascismo, no se le puede calificar fácilmente de “progresista”. Por 
supuesto, era “antiburgués”. 

22) Encicliche e discorsi di SS. Giovanni XXIIT, ed. Paoline Roma 1964, 
vol. I pág. 12, cfr. HEBBLETHWAITE op. cit. pág. 412-413. 

23) Pio IX, Sillabo prop. 70 DS. 2970. 

24) TANZELLA, op. cit. pág. 245-248. 


24 bis) SERGIO TRASATTI, L a Croce e la Stella, la Chiesa e i regimi 
comunisti in Europa dal 1917 ad oggi, Mondadori editore 1993, pág. 165. 
25) HEBBLETHWAITE, op. cit. pág. 413-414. 

26) Cf. TANZELLA, op. cit. pág. 240-241. A este detalle, aparentemente in- 
significante, el autor concede especial importancia y comenta: «El papa 
Juan no habría sido en absoluto un papa de transición» (p. 241). 

27) Entre los cuales no faltaban, hay que decirlo, clérigos muy dignos y 
eminentes. 

28) EDWARD E. Y. HALES, La rivoluzione di Papa Giovanni, ed. Il 
saggiatore - Mondadori 1968, pg. 44-43. 

29) WILTON WYNN, Custodi del Regno, ed. Frassinelli 1989, pág. 22. 

30) GIOVANNI XXIII, 1! giornale dell'anima, ed. Storia e letteratura, V ed. 
1967, pág. 333 (escrito el 10 de agosto de 1961). 

31) Cf. JACQUES CRETINEAU-JOLY, L'Eglise Romaine en face de la Révolu- 
tion, reedición completa de la 1* ed. de 1859 editada por el Cercle de la 
Renaissance Francaise, París 1976; y también Mons. HENRY DELASSUS /] 


problema dell'ora presente, relmpresión anastática de la edición de 1907, 
Ed. I pág. 291 y sig. 
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